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CARTA PASTORAL DEL EXCELENTÍSIMO MONSEÑOR JAIME JOSÉ VILLARROEL RODRÍGUEZ 

CON MOTIVO A LOS 25 AÑOS DEL JUBILEO DIOCESANO 
2000 - 2025 

 
02 de febrero 2025 

 
“Dichosos los que caminan en la ley del Señor; 

y su Palabra meditan día y noche” (cfr. Sal 1,2; Is 2,5) 
 
 

Introducción 
  
 Queridos, hermanos: sacerdotes, religiosas, seminaristas, hombres y 
mujeres que conforman la Diócesis de Carúpano, aquellos que por diversas 
circunstancias han tenido que migrar y llevan en su corazón esta porción del 
pueblo de Dios que hace vida en la Península de Paria; me dirijo a ustedes, 
como Padre y Pastor, para animarlos a caminar en la Esperanza en Dios que 
nunca nos defrauda ni nos abandona, pues camina siempre con nosotros. 
 
 Con motivo al Jubileo por los 25 años de creación de la Diócesis de 
Carúpano por San Juan Pablo II, deseo invitarles a contemplar y valorar el 
camino recorrido por nuestra Iglesia durante estos 25 años, además de 
percibir la presencia salvadora de Dios en el caminar de nuestra Iglesia y de 
nuestra sociedad; siendo agradecidos a Dios por toda su manifestación 
salvadora que se ha hecho presente a través de tantas personas (obispos, 
sacerdotes, catequistas, servidores de la Palabra, religiosas, religiosos, grupos 
de apostolado, y demás fieles) que han prestado un servicio a la evangelización 
y propagación de la fe.  
 
 Para ello, deseo tomar las palabras del Salmo 1, e Isaías: “Dichosos los 
que caminan en la ley del Señor; y su Palabra meditan día y noche”; para que 
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nos animen e impulsen a seguir llevando la misión que Jesús nos ha 
encomendado: “Vayan, proclamen la Buena Nueva del Evangelio, anuncien a 
todos los hombres el perdón de los pecados” (cfr. Lc. 24,45ss) 
 
 
Dios presente en nuestro caminar histórico por medio del Espíritu Santo 
 

Dios nos sigue acompañando: nos inspira, nos protege, nos anima y 
orienta por medio de su Espíritu Santo, de modo que nuestras palabras, gestos 
y acciones sean signo e instrumento de Cristo Salvador. Deseamos, además, 
valorar el testimonio de tantas personas que han trabajado como agentes de 
pastoral y el testimonio de vida de tantos bautizados que han sabido ser 
verdaderos discípulos de Jesús. 

 
La celebración del Jubileo Diocesano nos ofrece la oportunidad de 

descubrir la presencia del Resucitado entre nosotros y de reconocerle en el 
rostro de tantos hermanos, de sentir que no estamos solos en la vida, ni 
caminamos sin rumbo ni destino, ya que Jesús camina con nosotros, está 
permanentemente a nuestro lado, para iluminar nuestros pasos y conducir, a 
puerto seguro, la barca de nuestra Iglesia. 

 
 Por ello, estamos llamados a ser apóstoles y evangelizadores partiendo 
de nuestro encuentro permanente con él, buscando la conversión personal, ya 
que el pecado es contrario al plan de Dios y a nuestra dignidad de personas 
creadas a imagen y semejanza de Dios (cfr. Gn 1,26). La conversión personal 
nos llevará, pues, a ir transformando las estructuras para que seamos una 
Iglesia decididamente misionera, como nos ha invitado el Santo Padre 
Francisco: “La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que 
primerean, que se involucran, que acompañan, que fructifican y festejan”1. 
 
 Este primer Jubileo Diocesano es una llamada a seguir creciendo en el 
amor a Dios y a nuestro prójimo y, sobre todo, a los más vulnerables; por ello 
nos ofrece la gracia de las indulgencias, las cuales nos animan y nos piden 
corresponder al don de la salvación creciendo en las virtudes y la vida de fe, 
aprendiendo a vivir en santidad según la vocación específica que Dios nos ha 

 
1 Cfr. Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, del Santo Padre Francisco. No. 24 
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dado, impulsando la comunión de unos con otros: “Padre que sean uno como 
tú y yo somos uno, para que el mundo crea que tú me has enviado” (cfr. Jn 
17,21-23); valorando los diversos carismas y servicios que el Señor hace crecer 
en nuestra Iglesia de Carúpano. 
 
 Deseo invitar a todos a mirar la realidad con los ojos de la fe, puestos en 
la persona de Jesucristo, que nos da la claridad y la luz para descubrir su 
presencia en nuestras vidas, así como discernir qué situaciones son 
consecuencia del mal y que terminan violentando la dignidad de las personas. 
 
 
Recorrido histórico 
 
 La presencia de la fe en estas tierras de lo que hoy es la Diócesis de 
Carúpano, se remonta a la llegada de los primeros misioneros que, acogiendo 
el mandato de nuestro Señor Jesucristo: “vayan a los confines de la tierra y 
anuncien la Buena Nueva del Reino de Dios a todos los hombres” (cfr. Mt 
28,16ss), llenos de celo apostólico, arribaron a esta tierra con el tercer viaje de 
Cristóbal Colón (según nos dice la historia), en el año 1498, llegando a lo que 
hoy es Macuro e invocando, en aquel momento, la Bendición de Dios Padre y 
de su Hijo Jesucristo, y pidiendo la intercesión de la Santísima Virgen María al 
contemplar la belleza de la tierra a donde habían llegado; la llamaron “Tierra 
de Gracia”. 
 
          El proceso evangelizador no fue fácil; estuvo lleno de muchas 
dificultades, y también en ese afán misionero, lleno de abusos.  
 
 En sus inicios, estos territorios, descubiertos en el tercer viaje de Colón, 
pasaron a formar parte del trabajo pastoral de la Diócesis de San Juan de 
Puerto Rico, territorios ultramarinos que estaban encomendados al cuidado 
pastoral de esa Diócesis en la persona de los misioneros franciscanos 
observantes, de modo que la presencia de la Iglesia data del año 1513. 
 
          Aquellos obispos en su celo pastoral, dedicaron parte de su tiempo a la 
visita de estas regiones de lo que hoy es el oriente venezolano, proveyendo 
sacerdotes y dando instrucciones pastorales para la vida de los fieles. 
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          Para el año 1519, el Papa León X erige la Diócesis de Paria, con sede en 
el ayuntamiento de Cumaná, y proveyendo como Obispo a Don Pedro Barbirio, 
el cual no pudo asumir y, por tanto, no se pudo consolidar esa Diócesis. 
 
          Para finales del Siglo XVIII (1790), el Papa Pío V creó la Diócesis de Santo 
Tomás de Guayana, la cual incluía el territorio actual de la Diócesis de 
Carúpano. 
 
          Y para principios del Siglo XX (12 de octubre de 1922), el Papa Pío XI 
erige la Diócesis de Cumaná, quedando desde ese momento el territorio de lo 
que hoy es la Diócesis de Carúpano, bajo el cuidado pastoral del primer obispo 
de Cumaná, Mons. Sixto Ramón Sosa, Siervo de Dios. 
 
          Para el año 2000, a solicitud de Mons. Alfredo Rodríguez Obispo de 
Cumaná, y con el aval de la Conferencia Episcopal, el Papa San Juan Pablo II 
erige la Diócesis de Carúpano el 04 de abril, mediante la Bula “PLERIQUE 
SACRORUM”, proveyendo como primer obispo de la misma a Mons. Manuel 
Felipe Díaz Sánchez, ubicada en el este del territorio del estado Sucre, 
comprendiendo aproximadamente un territorio de 5.638 km2, conformada 
por 19 parroquias y 15 sacerdotes. 
 
          Este año cumplimos 25 años de la erección de la Diócesis de Carúpano, 
fruto de la presencia del trabajo de tantos misioneros, sacerdotes, religiosas, 
laicos, catequistas, que en el celo apostólico sostuvieron y trasmitieron la fe en 
nuestro Señor Jesucristo y que hoy, gracias a esa labor apostólica y misionera, 
nuestra Iglesia y los fieles que hoy vivimos en esta porción del pueblo de Dios, 
miramos el futuro con esperanza, teniendo la certeza de que Dios nos ha 
acompañado desde los inicios de la fe en esta tierra y nos seguirá 
acompañando en la misión de sembrar el Evangelio en el corazón de nuestro 
pueblo. 
 
 
Iglesia Sinodal en camino 
 
 El Santo Padre Francisco nos ha invitado a ser una Iglesia Sinodal, que 

“no este paralizada e indiferente”, “una iglesia que como el ciego Bartimeo, 
deje a un lado el manto de la resignación, que confía a su Señor sus cegueras, 
se pone en pie, camina unida detrás de él y con él, una Iglesia que recoge el 
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grito de los más pobres y se ensucia las manos para servirles, llevando la 
alegría del Evangelio a nuestras comunidades”; esta es la imagen de Iglesia 
que, en comunión con el Santo Padre Francisco, invito a edificar. 2 
 
 El realizar una mirada retrospectiva de nuestros orígenes, no debe 
llevarnos a vivir del pasado, sino que nos debe animar a asumir los nuevos 
retos que la sociedad en que vivimos nos plantea, para dar respuesta desde la 
fe, así como lo hicieron aquellos primeros misioneros que pisaron esta “Tierra 
de Gracia”. 
 
 Es importante, como nos indica el Santo Padre Francisco, tener la 
capacidad de escuchar, el oído abierto, para estar atentos a las mociones del 
Espíritu Santo y saber qué desea Dios de su Iglesia, de modo que podamos 
responder desde la fe3, teniendo la parresía de aquellos primeros discípulos 
que siguieron al Señor. 
 
          Por ello, es imprescindible estar a la escucha del Señor por medio de su 
Palabra, que nos habla al corazón; como María, la hermana de Lázaro que, al 
llegar Jesús a casa, se pone a sus pies, a la escucha atenta del Maestro. 
 
          Es necesario ponernos a los pies del Maestro (cfr. Lc 10,38-42), volver la 
mirada al Señor, como la Virgen María que, aun cuando aquello que se le pide 
parece imposible: “Cómo va a ser eso si no conozco varón”, Dios le dice: “El 
Espíritu Santo vendrá sobre ti y te cubrirá con su sombra, porque el que ha de 
nacer de ti es Hijo de Dios, porque para Dios no hay nada imposible” (cfr. Lc 
1,26ss). Esta es la actitud que debemos tener en primer lugar: saber escuchar 
y confiar en el Señor, porque Dios es Señor de lo imposible.  
 
          Muchas veces nos puede pasar que, ante las dificultades o los retos que 
se nos plantean, nos parece que no podemos hacer nada y nos paralizamos, y 
aquella iniciativa muere antes de nacer, porque no nos fiamos de Dios sino de 
nuestras capacidades, y ello nos paraliza e impide que Dios pueda hacer su 
obra por medios tan pobres como nosotros. 
 

 
2 Cfr. HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO. Basílica de San Pedro, XXX domingo del tiempo ordinario, 27 de octubre de 2024 
3 Cfr. Mensaje del Santo Padre Francisco para la 56 Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales. 
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          Deseo invitarles a fortalecer nuestra fe en Dios, apoyados siempre en su 
gracia, y dejar que el Espíritu Santo, que es nuestro abogado, el consolador, 
aquel que viene en nuestro auxilio y que guía a la Iglesia a ser dóciles a sus 
indicaciones, actúe en nosotros. 
 
 Hoy, en nuestra Iglesia de Carúpano, sigue resonando en el corazón de 
ella esta invitación del Señor Resucitado: “Vayan, salgan a los cruces de los 
caminos, y a todos los que encuentren invítenles al banquete del Reino de 
Dios, porque el Señor ha preparado su mesa y ha colocado manjares 
sustanciosos, vinos de solera, exquisitos. (cfr. Lc 14,15ss). 
 
          Él viene a colmar y satisfacer el hambre de paz y de amor que hay en 
nuestros corazones; él viene a curar nuestras heridas, a hacer que “los cojos 
anden, los leprosos queden limpios, a dar la vista a los ciegos, a proclamar el 
año de gracia y de perdón para todos los hombres” (cfr. Lc 4,16ss). 
 
          Él nos anuncia que Dios no abandona a su pueblo a merced de las 
fuerzas caóticas del mal, sino que, impulsados por el amor que se nos ha 
manifestado en la persona de su Hijo Jesucristo, nacido de las entrañas de la 
Virgen María, viene a salvarnos dando la vida por todos los hombres. 
 
 
Espíritu de agradecimiento 
 

Como Iglesia joven, hemos comenzado a dar pasos en estos 25 años de 
creación, y agradecemos a Dios por la iniciativa de Mons. Alfredo Rodríguez, 
Arzobispo de Cumaná, que en su momento impulsó la creación de esta Iglesia 
particular de Carúpano. 

 
A Mons. Manuel Díaz Sánchez, hoy Arzobispo de Calabozo, y primer 

Obispo de Carúpano, al cual le tocó echar las bases de las instancias diocesanas 
que se requirieron para ir consolidando nuestra Diócesis. 

 
 A todos los anteriores Obispos de Cumaná, siempre dispuestos a 

atender pastoralmente la grey que vivía en esta porción de la Diócesis de 
Cumaná: sacerdotes, laicos, catequistas, religiosas, religiosos, ya que lo que 
hoy somos, y los frutos que el Espíritu Santo va haciendo que surjan, es gracias 
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a lo sembrado por todos aquellos que nos han precedido en el camino de la 
vida. 

 
Como nos dice la Palabra de Dios, seamos agradecidos al Señor por 

todos sus dones, además “acordémonos de aquellos superiores nuestros que 
nos expusieron la Palabra de Dios; imitemos su fe, no nos dejemos extraviar 
por doctrinas extrañas, como Dios los corregía como un padre a sus hijos, así 
también nosotros…” (cfr. Hb 13,7-9). 

 
Gracias a ese celo misionero, ellos se desgastaron por sembrar la fe en 

las nuevas generaciones, y con su servicio, no dejaron que la fe se apagara y 
muriera con ellos, sino que hoy vamos recogiendo los frutos de aquellos 
hermanos que nos han precedido en el camino de la fe. 

 
 Deseo invitarles a contemplar nuestra historia con memoria de 
creyentes y agradecidos. Nuestra Iglesia es fruto de las intervenciones divinas 
en la historia personal de cada uno. 
 
          Volviendo la mirada a los inicios de la presencia de la Iglesia, que va más 
allá de estos 25 años de creación, constatamos la generosidad y entrega, no 
sin dificultades, de tantos cristianos, agradeciendo profundamente su 
testimonio, su servicio para la siembra de la fe en medio de nuestro pueblo 
necesitado de Dios; sacerdotes, religiosos, laicos, catequistas, servidores de la 
palabra que se desgastaron anónimamente en el servicio de la evangelización. 
 
          Les invito a ver con ojos de agradecimiento a Dios a aquellos que con su 
testimonio y servicio han sembrado la fe; nuestra Iglesia no es fruto de la 
casualidad, sino de la obra de Dios que nos acompaña en este caminar. Somos 
un pueblo que no camina solo, sino que Jesucristo nos acompaña junto con su 
Madre la Santísima Virgen María en la advocación del Pilar; ¿Cómo no 
sentirnos amados y bendecidos ya que siempre el Señor ha estado a nuestro 
lado?. 
 
 
Desafíos a asumir 
 
 En el presente, se nos presentan retos que debemos asumir como Iglesia 
para continuar la tarea y obra que Jesucristo nos ha encomendado, de 
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proclamar la Buena Nueva del Reino de Dios, de modo que seamos 
sembradores de esperanza, como nos ha invitado el Papa Francisco en este 
año de convocatoria del Jubileo y que, providencialmente, coincide con el 
Jubileo de los 25 años de creación de la Diócesis de Carúpano. 
 
 Vivimos como Iglesia y pueblo que peregrina en esta tierra, momentos 
muy difíciles y complejos; situación de desesperanza que lleva a gran parte de 
nuestro pueblo a migrar más allá de las fronteras de nuestro país, ante la falta 
de oportunidades (trabajo) y posibilidad de mejorar las condiciones de vida de 
muchas familias. 
 
          El deterioro de los servicios públicos (educación, salud, transporte, 
electricidad…), tanto en sus infraestructuras como en la calidad de los mismos, 
la falta de recursos económicos, que conducen a nuestros jóvenes por caminos 
que están al margen de la ley, han hecho de esta sociedad una sociedad cada 
vez más secularizada, permeada por el relativismo; una situación de anomia 
moral que conduce a la degradación de los derechos de las personas, 
conllevando a la confusión de las personas entre lo que es el bien y el mal, sin 
poder diferenciar entre lo correcto y lo incorrecto, poniendo en peligro la 
dignidad de las personas. 
 
          También el crecimiento de grupos que están al margen de la ley: 
delincuencia organizada, narcotráfico, trata de personas, extorsión...; todo 
este panorama nos puede conducir a creer que no hay esperanza y, por tanto, 
caer en un conformismo y apagar nuestra fe en Dios. 
 

Estamos ante esta realidad, pues, impulsados a llevar una nueva 
evangelización, con nuevo ardor, nuevos métodos, como nos decía San Juan 
Pablo II; por ello, es importante que alimentemos nuestra vida de fe por medio 
de la oración, la escucha asidua de la Palabra de Dios, que es el alimento que 
nutre y llena de vida el corazón de las personas. 

 
La formación de nuestros fieles en la enseñanza de la Iglesia, por medio 

de escuelas de formación, como por ejemplo la Escuela de Formación de los 
Catequistas, de modo que, por medio de ella, se lleve al catequizando a un 
encuentro con la persona de Jesucristo, ya que la fe nace del encuentro con 
Jesús resucitado de la muerte (anuncio del kerigma); una catequesis procesual 
que introduzca a la persona gradualmente al encuentro con Jesús y que ese 
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encuentro con Jesús marque un nuevo horizonte en nuestra vida, y nos lleve a 
una fe más comprometida y compartida. 

 
 

Conversión personal y pastoral 
 
 El Año Jubilar de nuestra Iglesia Diocesana, por los 25 años de creación, 
debe ser una invitación a la conversión personal y pastoral; una invitación a 
volver los pasos hacia el Señor, el cual es la fuente y origen de toda verdad; 
una invitación a descubrir la luz del Señor resucitado que habita en nuestros 
corazones; una invitación a ser testigos misioneros de Cristo que entregó su 
vida por nosotros. 
 
          Es un momento propicio para preguntarnos sobre nuestra fe: ¿Cómo la 
estamos viviendo? A interpelarnos sobre nuestro modo de sentirnos y ser 
cristianos en la realidad que hoy nos toca vivir: ¿Cómo respondemos, como 
cristianos, a los planteamientos de la sociedad de hoy? 
 
          A los primeros cristianos se les conocía como los “Seguidores del camino” 
(Hch 9,2); el Papa Francisco, en la invitación a la realización del Sínodo de la 
Sinodalidad, nos ha invitado a “caminar juntos”, de modo que, en nuestra 
Iglesia diocesana, esta llamada a discernir y descubrir los caminos, nos 
conduzca a vivir la fidelidad al Señor Jesucristo, y a la vez, a ser fiel al hombre 
de hoy en su contexto. 
 
 
Iglesia Misionera en Salida 
 
 El aspecto misionero debe impregnar nuestra conversión, ello exige 
sacudir el cansancio y la rutina para pasar de una pastoral de conservación a 
una pastoral misionera en la que nos desinstalemos de nuestra comodidad y 
vaya como madre en busca de sus hijos. Esto debe ser acompañado de una 
vivencia de la espiritualidad de comunión y participación; ello debe ser el 
principio educativo y formativo de todo discípulo misionero. 
 
 No se puede tener un ardor misionero sin haber tenido antes un 
encuentro personal con Jesucristo resucitado, que nos haga anhelar el ser 
santos. 
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          Por ello, es fundamental acercarse a la Palabra de Dios (sobre todo a los 
Evangelios), que nos ayude a renovar el impulso misionero; es decir, volver al 
primer amor, a aquel encuentro donde el Señor nos cautivó y nos llamó a 
seguirle y entregarnos a Jesús. El “evangelizador”, más que saber doctrinas y 
conocer teorías sobre Jesús, debe tenerlo a él en el corazón. 
 
          Nos decía San Pablo VI: “El mundo de hoy necesita más de testigos que 
de maestros”. Es necesario cultivar este espíritu misionero, a fin de que 
seamos nuevos evangelizadores, entusiasmados en y por Cristo Resucitado, 
testigos que proclamen lo que han visto y oído, porque la pastoral es un 
caminar con Jesús. 
 
 
Pastoral de la Familia 
 
 En este Año Jubilar, estamos invitados a fortalecer la familia cristiana. 
El Papa Benedicto XVI nos recuerda que “el futuro de la humanidad se fragua 
en la familia. Por consiguiente, es indispensable y urgente que todo hombre de 
buena voluntad se esfuerce por salvar y promover los valores y exigencias de 
la familia”4. 
 
          Además, indica allí mismo cómo “los valores de la familia están 
amenazados por el fenómeno de la secularización y por muchas otras 
situaciones que impiden  (…) llegar a descubrir adecuadamente la identidad y 
misión de la institución familiar”5 (Infidelidad, la violencia, el machismo, la falta 
de vivienda, la falta de trabajo, el flagelo de la pornografía, las ideologías que 
quieren imponer una visión sesgada del ser humano, etc.). 
 
          Sin embargo, es en ella donde se define el futuro de la humanidad; si 
queremos dar un rostro verdaderamente humano a la sociedad, no podemos 
olvidar el don precioso de la familia. 
 

 
4 Discurso del Santo Padre Benedicto XVI, a los presidentes de las comisiones episcopales para la familia y la vida de America Latina. 3, 

diciembre 2005. No. 1 
5  Idem, No. 2 
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          Es urgente una Pastoral Familiar que promueva los valores de la familia 
Cristiana y que muestre la belleza de la misma, como nos lo indica San Pablo 
en la carta a los Efesios: “promoviendo entre los miembros de la familia el 
respeto, el amor mutuo, sobrellevando unos las cargas de otros, respetando 
los hijos la autoridad de los padres y padres respetando la personalidad de 
cada hijo, promoviendo la unidad entre los miembros de la familia, 
perdonándose cuando existan desavenencias y controversias entre los 
miembros de la familia” (cfr. Ef. 5). 
 
          El testimonio de la unidad familiar contribuye en la sociedad a 
desarraigar la violencia en que vivimos. No se puede impulsar una nueva 
sociedad sin educación, sin formar al ser humano, por ello, es fundamental 
impulsar procesos de formación que partan de una iniciación cristiana y que 
conduzcan la dignificación y desarrollo de las cualidades de las personas, y que 
lleven a una renovación del encuentro con Cristo, buscando ,sobre todo, a los 
alejados, y anunciar a los que no conocen la vida en Jesucristo que, además, 
conduzcan a la formación de agentes de pastoral  y sobre todo, que sean 
familias evangelizadoras. 
 
 
 Acompañamiento a los jóvenes 
 

Otro reto que tenemos en nuestra Diócesis es la Pastoral Juvenil, 
decidida a crear espacios de participación para los adolescentes y jóvenes 
donde, con este acompañamiento, puedan descubrir las cualidades que hay 
en ellos y así, ponerlas al servicio de las comunidades. 

 
En los últimos años, se ha ido fortaleciendo la Pastoral Juvenil de nuestra 

Diócesis, instruyendo a los jóvenes, ofreciéndoles oportunidades de formación 
profesional por medio de cursos, y formación antropológica que ayude a 
fortalecer la identidad de los mismos, además de presentarles oportunidades 
que les ayuden a tener una esperanza, y que hoy en día, “mejor que emigrar, 
es quedarnos para sembrar un nuevo país”. 

 
 Es fundamental poner atención a los jóvenes, la cultura del mundo de 
hoy los empuja a buscar metas y realizaciones en los placeres y lo inmediato, 
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impulsándoles a entrar en una lógica del consumo, prometiendo una felicidad 
artificial6. 
 
          Por otro lado, la realidad que hoy nos toca vivir como pueblo, ante la falta 
de oportunidades (que puede conducir a creer que no vale la pena formarse o 
estudiar), a muchos jóvenes los lleva a la desesperanza, a la depresión, al 
conformismo, al desánimo, y a abandonar los deseos de luchar, de formarse 
para alcanzar una vida mejor. 
 
         Otro elemento que atenta contra nuestros jóvenes es la ideologización, 
creer que la felicidad está solo en lo material, y por la falta de oportunidades, 
esto los puede inducir a los vicios, drogas, alcohol, pornografía, prostitución, 
etc.). 
 
          Debemos estar atentos para acompañar, animar y ofrecerles espacios en 
nuestras comunidades, donde puedan encontrarse, reconocerse y desarrollar 
experiencias que les conduzcan a fortalecer su fe e ir descubriendo la vocación 
y su lugar dentro de la familia cristiana y en la sociedad. 
 

La juventud es un tiempo de Esperanza porque mira el futuro con un 
abanico de posibilidades de realización, tiempo de los ideales, sueños y 
proyectos; es cuando maduran las opciones decisivas para el resto de la vida7.  

 
Es cuando afloran las preguntas de fondo: ¿Por qué estoy en el mundo?, 

¿qué sentido tiene mi vida?, ¿qué será de mi vida?, ¿cómo alcanzar la 
felicidad?, ¿por qué el sufrimiento, la enfermedad, la muerte?, ¿qué hay más 
allá de la muerte? Preguntas inevitables ante las dificultades de la vida, 
dificultades en los estudios, la falta de trabajo, incomprensiones en la familia, 
crisis de relaciones de amistad, enfermedades, carencias de recursos 
económicos; ¿dónde encontrar y mantener viva en el corazón la llama de la 
esperanza? 

 
Para algunos la única salida es el camino de los vicios, de la violencia 

(droga, alcohol, prostitución, pornografía, etc.) y tantas otras formas de 
malestar. Sin embargo, nosotros “tenemos puesta la esperanza en Dios vivo” 

 
6  Cfr. Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la XXVII jornada mundial de la juventud 2012, No. 5 
7 Cfr. Idem No. 1 
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(1 Tim 4,10) Cristo presente en medio de nosotros, Él es la verdadera 
esperanza, Cristo que nos llama a participar de su vida divina, Él es nuestro 
presente y futuro. ¿Por qué temer? 

 
 Les invito a seguir fortaleciendo la Pastoral Vocacional, a cultivar en 
nuestros jóvenes la belleza de servir a Cristo en el ministerio sacerdotal y la 
vida consagrada. Es una responsabilidad de todos los miembros de la Iglesia 
(consagrados y laicos), que nunca falten pastores en nuestra Iglesia, que lleven 
a nuestro pueblo el Pan de la Palabra y les acerquen a los sacramentos. 
 
          Oremos siempre para que Dios Padre suscite vocaciones al ministerio 
sacerdotal, y continuemos fortaleciendo los encuentros de jóvenes para 
ayudarles a discernir su vocación y lugar dentro de la sociedad y en la Iglesia. 
 
 
Evangelización 
 
 Cómo erradicar tantos males, que se enraízan en nuestra sociedad, que 
nos golpean como cristianos. Por ello, es imprescindible educar la conciencia, 
que no es otra cosa que evangelizar; educar en la responsabilidad, en las 
virtudes cristianas (Caridad, la verdad, la justicia, la prudencia, la castidad, la 
piedad, el respeto a la persona humana, etc.) desenmascarando el mal, la 
idolatría (el poder, el placer, el tener como fin último de la vida el temer y 
poseer egoístamente, sin tener encuentra las necesidades de los demás, etc.); 
las falsas promesas, la mentira, el engaño que está detrás de las drogas y la 
pornografía. 
 
          Es así como formamos la conciencia y podemos superar los obstáculos y 
dificultades que se nos presentan en la vida; una formación integral para la 
vida que lleve a la profesionalización del ser humano, pero, sobre todo, 
cimentada en valores cristianos y que tenga como centro la dignidad de la 
persona. 
 
 A partir del encuentro con Jesucristo, la fe no se reduce solo a un 
conocimiento teológico e intelectual de su persona, sino que nos lleva a un 
cambio de vida, tampoco la fe se puede reducir a un sentimentalismo , ni es 
solo piedad popular, ni sacramentalismo ni ocasión para obtener un mejor 
modo de vida y alcanzar un estatus social; ella nace de un encuentro sincero y 
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profundo con la persona de Jesucristo, el resucitado, que nos llama a seguirle 
como los apóstoles y que está llamada a madurar a través de la formación. 
 
          La fe cristiana se revitaliza en la escucha de la Palabra de Dios, los 
sacramentos y la coherencia de vida. Solo así será compartida con los demás, 
siendo el cristiano sal, luz y fermento en la sociedad. 
 
 
Conclusión 
 
 Por ello, es imprescindible caminar hacia un proceso formativo que nos 
introduzca progresivamente a la vida cristiana; es decir, una iniciación cristiana 
a la vida de fe que comienza con el anuncio del Kerigma; nuestra iglesia 
Diocesana debe impulsar una formación que parta del anuncio gozoso de la 
persona de Jesús como salvador (Kerigma) que dinamice nuestro caminar 
pastoral. 
 
          Un camino de formación de los discípulos misioneros, que parta del 
encuentro con Cristo, y nos conduzca a una conversión, para ser discípulos, que 
participamos de la comunión con Dios padre y todos los hombres, y que tenga 
como centralidad la Palabra de Dios, que lleva a crear comunidad entre los 
miembros de la Iglesia Diocesana, derribando muros, celotipias, divisiones; y 
que nos conduzca a una liturgia más viva y participativa que sea fruto del 
encuentro con Jesucristo. 
 
 En esta celebración de nuestro Jubileo Diocesano por estos 25 de 
creación, pido a la Santísima Virgen María, en la Advocación del Pilar, que 
interceda por nuestra Iglesia, como lo hizo en los inicios de la misión de su Hijo 
Jesucristo, cuando faltó el vino en las bodas de Caná, para que seamos, pues, 
una iglesia misionera según el deseo de Dios.  

 
 
Carúpano, 02 de febrero, 2025. 
 
 
 

Mons. Jaime José Villarroel Rodríguez, Obispo de Carúpano. 
 



18 
 

 

 


